
Las bacterias más resistentes que
eran preocupantes en España
incluían Staphylococcus aureus
resistente a la meticilina (SARM)
y Enterococcus resistente a la
vancomicina (VRE), entre otras.

España registra 1 de cada 10
muertes en Europa por
resistencia a antibióticos

En Europa 33.000 personas
fallecen anualmente como
consecuencia de infecciones
hospitalarias causadas por
bacterias resistentes a los
antibióticos. Según los últimos
datos, 4.000 de estas muertes se
registran en España, cuatro
veces más que las provocadas
por accidentes de tráfico.

La resistencia a los antibióticos
en España es un desafío
creciente que requiere atención
urgente. La utilización
responsable de antibióticos, la
vigilancia epidemiológica y la
promoción de medidas
preventivas son fundamentales
para abordar este problema de
salud pública y preservar la
eficacia de estos medicamentos
vitales. 

La resistencia a los antibióticos en España
constituye una seria problemática de salud
pública. Para combatirlo, el Gobierno ha
desarrollado el Plan Nacional De
Resistencia a los Antibióticos, que
consta de las siguientes 6 líneas de acción: 

La pandemia silenciosa
en España

Ciprofloxacino
E. coli: La tasa de

resistencia oscilaba
entre el 8,4% y el 92,9%

Ciprofloxacino
Klebsiella pneumoniae: La
tasa de resistencia oscilaba

entre el 4,1% y el 79,4%  

El uso indiscriminado de
antibióticos en la producción
animal puede contribuir al
desarrollo de cepas resistentes.

La contaminación por
combustibles favorece la
evolución y diseminación
de genes de resistencia
bacteriana.

Financiación de
investigaciones
españolas sobre el
tema y
potenciación a
nivel europeo e
internacional.

Realización de
campañas para
la
concienciación
sobre el
problema a la
población.

Vigilancia del consumo de antibióticos,
de la resistencia a los antibióticos, la
recopilación de datos sobre la materia
y el análisis de estos.

     Sistemas de guía y ayuda de
prescripción para el personal
sanitario para escoger el mejor
antibióticos y llevar un registro más
profundo del estudio de estos. 
Creación de grupos de trabajo de
voluntarios para reducir el consumo
de antibióticos en veterinaria como
por ejemplo: El grupo Reduce.

El desarrollo de
formación
específica sobre el
tema para personal
sanitario y la
población.

    Divulgación de medidas de
higiene antimicrobios para
evitar infecciones.
Creación de grupos de trabajo
para mejorar la disponibilidad
de medicamentos veterinarios y
alternativos a los antibióticos. 


